
C
UANDO Rodrigo Gil de Hontañón concibió la fa-
chada plateresca de la Universidad de Alcalá de He-
nares como una alegoría de la salvación a través de 
la sabiduría, sabía perfectamente que estaba dan-

do forma a una idea inspiradora y sin fecha de caducidad. 
Cinco siglos después –y probablemente así sucederá tam-
bién dentro de quinientos años–, encontramos en nuestras
universidades esa misma esencia: el poder transformador 
del conocimiento.  

Lo que germinó entonces ha crecido y madurado de for-
ma extraordinaria a lo largo del tiempo y hoy tenemos en 
la Comunidad de Madrid un ecosistema universitario sóli-
do, dinámico y eficiente, con más de 300.000 estudiantes, 
en consonancia con la propia vitalidad de la región. Conta-
mos con seis magníficas universidades públicas y con una 
amplia oferta universitaria privada que, pese a los prejui-
cios y ataques desplegados por el ministro Castells, apor-
ta un gran valor y diversifica las posibilidades de especia-
lización. En el caso de la Comunidad de Madrid, las pers-
pectivas de nuestro Espacio de Educación Superior son 
muy alentadoras por la constante mejora de los estánda-
res de la calidad docente e investigadora de nuestras uni-
versidades y por su capacidad de atracción de estudianta-
do nacional e internacional.  

Así, ante el nuevo curso académico, desde el Gobierno 
de Isabel Díaz Ayuso estamos impulsando políticas orien-
tadas a activar las sinergias y el fortalecimiento de nues-
tro Espacio de Educación Superior en todos los ejes sobre 
los que se está construyendo la universidad del futuro: me-
jora de la calidad docente, refuerzo de la investigación, 
transferencia de conocimiento al tejido productivo, digita-
lización e internacionalización. 

La transformación digital también avanza imparable en 
nuestro Espacio de Educación Superior. La Comunidad de 
Madrid ha inyectado 40 millones de euros a las universi-
dades públicas madrileñas para la puesta en marcha de 
proyectos específicos en este ámbito, que impulsen una di-
gitalización bien enfocada.  

Pero la universidad es también un espacio de pensa-
miento crítico, de rigor intelectual y de libertad, y, precisa-
mente por ese motivo, está ahora mismo directamente ame-
nazada por los designios sectarios del Gobierno. El minis-
tro de Universidades tiene un plan, y no es el de abonar la 
excelencia en los campus, sino el de convertirlos en un coto 
cerrado del pensamiento único de izquierdas, según el an-
teproyecto de la futura Ley Orgánica del Sistema Universi-
tario. En la nueva normativa un profesor titular podrá lle-
gar a rector sin ser catedrático (¿quizá Pablo Iglesias?), se 
crearán en las universidades ‘unidades de diversidad’ con 
tufillo a comisariado político y se ensalza el recurso a In-
ternet frente a la adquisición de los conocimientos utili-
zando la memoria. El Gobierno sanchista, heterogéneo y 
aparentemente quebradizo en tantos aspectos, está mos-
trando una sorprendente unidad de criterio en la demoli-
ción de un sistema educativo libre, abierto y plural para im-
poner en las aulas la estricta observancia de su catecismo 
laico, primero en los niveles de enseñanza no universita-
ria a través de la Ley Celaá y, después, en los estudios supe-
riores con la Ley Castells. Queda así al descubierto que lo 
que la izquierda entiende como igualdad es en realidad uni-
formidad. No aspiran a que todos tengamos las mismas 
oportunidades, sino a que todos pensemos lo mismo. Es 
decir, justo lo contrario del contraste y debate de ideas que 
a lo largo de los siglos ha hecho avanzar a la universidad y, 
de su mano, a toda la sociedad. 
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